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Un tema musical del folclor romántico de mi 
inolvidable Valparaíso, señaló, en la voz de Jorge 
Farías, un cantor popular porteño, que “Cada cual 
en este mundo, cuenta el cuento a su manera”.

Y Los Luthiers, en una de sus canciones 
“Perdónala” afirman que “hay cosas que no pue-
den perdonarse” y una situación registrada con la 
participación de la señora madre de cierta ministra 
de Salud, permiten que ambos versos musicales, 
distantes en tiempo y lugar, se unan.

Estimo que, aunque la señora madre de la 
ministra hubiera sufrido un grave accidente do-
méstico y en su hogar, no era excusa válida para 
que su demanda de atención quirúrgica urgente 
haya sido tan urgente para postergar la atención 
requerida por un paciente internado días antes 
y que requería intervención oportuna al pun-
to que, explicaciones más, explicaciones menos, 
falleció tres días después de la postergación de 
su operación.

Las declaraciones públicas y las voces de los 
corifeos del todavía oficialismo lo que hacen, 
en mi modesta opinión, es agravar una actitud 
de autoridades de la salud, desde el MINSAL, el 
hospital y otros personeros que, incluso con su 
oportuno silencio, permitieron un hecho muy gra-
ve, contrario incluso, hasta las promesas de un 
administración que está a dos meses de dejar La 
Moneda, en el sentido de que no habría “pitutos”, 
que se respetarían los lugares en las listas de es-
pera y que éstas iban a desaparecer: ni lo uno ni 
lo otro y ese “apitutamiento” cobró una vida más 
que se suma a los 40 mil chilenos que han falle-
cido y estaban en esas listas incalificables.

¿Por qué esa paciente ministerial no se aten-
dió en una clínica privada si, estimamos, recursos 
poseía y si no, que la apoyara la familia, pero 
que no postergara a otro paciente que murió tres 
días después, oficialmente, víctima de un cua-
dro séptico.

Las explicaciones, aclaraciones y contra acu-
saciones no le devolverán la vida al paciente 
postergado y fallecido a posteriori y mantendrán 
sumida en la angustia y en el dolor a su familia, 
sin vínculos familiares o ministeriales, como mi-
llones de chilenos.

Esta nefasta administración suma un desatino 
más a los muchos de  los ya cometidos y repetir-
los está demás, pero que la gran mayoría de los 
chilenos – más de siete millones – los castiga-
ran el 14 de diciembre pasado, con la peor paliza 
electoral sufrida en el último tiempo por lo que 
muchos denominan “fraude amplista comunis-
ta” y todas las anteriores.

La columna anterior la titulé ”La batalla que 
viene”, pero los fuegos del adversario  siguen en-
cendidos y así  la tarea del nuevo Presidente, José 
Antonio Kast, se avizora como cada día más ar-
dua y requerirá de apoyos cada vez más fuertes: 
¡Chile lo necesita y ya¡.

En primer lugar, deseo saludar cordialmente a todos los lec-
tores de este medio de comunicación. Doy gracias a Dios, a cada 
uno de ustedes que lee estas líneas y a Pingüino Multimedia por 
brindarme la posibilidad de ser parte de este equipo de columnis-
tas, escritores, pensadores y simples vecinos de Magallanes.

La reflexión de hoy se basa en la manera en que recibimos 
cada nuevo año. Llegan los buenos deseos, las expectativas y las 
proyecciones sobre lo que sucederá. Muchos expresan con en-
tusiasmo sus mejores intenciones, incluso se atreven a declarar 
públicamente: “este año sí lograré cambios”. La esperanza es tal, 
que confiamos en que el solo hecho de iniciar un nuevo calenda-
rio traerá consigo transformaciones profundas.

Desde mi experiencia de casi 60 años de vida y desde la la-
bor que realizo en el ejercicio de mi profesión, he sido testigo 
y he aprendido -no solo en la teoría, sino en la realidad concre-
ta de la vida cotidiana- una verdad fundamental: el nuevo año, 
por sí mismo, no provoca nada “mágico” en nuestro proceso de 
crecimiento personal.

Prefiero utilizar el concepto de transformación, porque eso 
es lo que realmente nos ocurre como seres humanos. No se trata 
solo de cambios, ya que los cambios pueden ser reversibles; en 
cambio, la transformación es irreversible. Basta pensar en esto: 
el ser humano, desde su nacimiento, vive un proceso constante 
de transformación. A tal punto que, a los 50 años, es imposible 
volver a ser un niño de 5. Ese proceso no tiene marcha atrás.

Los cambios, sin duda, pueden ayudarnos y son necesarios. 
Sin embargo, no son producto de la llegada de un nuevo año 
ni de rituales, cábalas o expectativas místicas asociadas al ca-
lendario. Si realmente deseamos avanzar, debemos recurrir a 
virtudes básicas de nuestra sociedad, hoy casi olvidadas por al-
gunos y, en otros casos, ideológicamente cuestionadas o incluso 
intentadas eliminar.

Entre estas virtudes fundamentales se encuentran:
La disciplina. Es la capacidad de mantener el orden y la cons-

tancia en la ejecución de tareas y actividades, guiándose por 
principios y normas establecidos. Supone el dominio de los im-
pulsos, especialmente de aquellos que nos alejan de nuestros 
objetivos. La disciplina es una virtud moral que nos permite 
llevar una vida ordenada, coherente con nuestros principios, 
deberes, metas y necesidades, en armonía con las normas de 
convivencia social.

La responsabilidad. Ser responsable implica cuidar de uno 
mismo y de los demás, respondiendo a la confianza que las 
personas depositan en nosotros. Cuando actuamos responsa-
blemente, expresamos un profundo sentido de comunidad y de 
compromiso social. La responsabilidad es tanto un valor como 
una práctica ética, pues impacta directamente en la vida fami-
liar, académica, laboral y ciudadana.

El respeto. Es uno de los valores morales más importantes del 
ser humano, ya que resulta esencial para una convivencia armó-
nica. El respeto debe ser mutuo y nace de la reciprocidad. Para ser 
respetados, primero debemos aprender a respetar, comprender 
al otro y valorar sus intereses, necesidades y dignidad.

La honestidad. Define la forma en que nos relacionamos con 
los demás y con nosotros mismos. Implica actuar con integridad, 
manteniendo coherencia entre lo que pensamos, decimos y ha-
cemos. Es un principio que nos guía a vivir conforme a valores 
como la justicia, la honradez y la rectitud, generando confian-
za en nuestras relaciones personales, profesionales y sociales 
(Enciclopedia de Conceptos).

Ciudadanos conscientes de Magallanes, no basta con bue-
nos deseos ni con buenas intenciones al inicio de un nuevo año. 
El verdadero avance requiere poner en práctica valores y virtu-
des morales y sociales que sostengan una transformación real y 
duradera de nuestra vida personal y comunitaria, es tiempo de 
decidir, levantarnos, salir de nuestra comodidad para avanzar 
y ser transformados. 

Concluyo citando el pensamiento del apóstol Pablo en su carta 
a los Romanos: “No se amolden al mundo actual, sino sean trans-
formados mediante la renovación de su mente”(pensamientos).

La actuación estadounidense frente al régimen 
de Nicolás Maduro en Venezuela ha reactivado una 
serie de argumentos recurrentes en la izquier-
da latinoamericana que resultan, en lo esencial, 
errados y contradictorios. Las acusaciones de 
“imperialismo” y de “violación de la soberanía ve-
nezolana” se sostienen sobre conceptos difusos y 
un uso instrumental del derecho internacional, 
que omite deliberadamente la naturaleza auto-
ritaria del régimen y los fundamentos jurídicos 
que habilitan la respuesta internacional.

En primer lugar, existe una noción profunda-
mente equivocada de soberanía. Amplios sectores 
de la izquierda tienden a equiparar soberanía con 
el control absoluto del aparato estatal por parte de 
un gobierno de facto, ignorando que, en la tradi-
ción moderna, la soberanía está inseparablemente 
ligada a la legitimidad democrática, al respeto del 
Estado de Derecho y a la soberanía popular. Un 
régimen que anula elecciones competitivas, per-
sigue a la oposición y captura las instituciones 
no encarna soberanía, sino su negación.

En segundo término, se confunde deliberada-
mente la intervención militar con la imputación 
judicial internacional. Las acciones orientadas a 
la persecución penal de crímenes de lesa huma-
nidad, ya sea mediante tribunales internacionales 
o mecanismos de jurisdicción universal, no cons-
tituyen una agresión armada ni una ocupación 
extranjera. Son, por el contrario, instrumentos ju-
rídicos creados precisamente para limitar el poder 
arbitrario de los Estados cuando estos se convier-
ten en victimarios de su propia población.

Una tercera inconsistencia es de carácter 
moral. Quienes se proclaman defensores del 
antiimperialismo toleran, y en ocasiones justi-
fican, la destrucción del Estado de Derecho y de 
la soberanía popular en Venezuela, siempre que 
el régimen se autodefina como “antiimperialis-
ta” y dirija su retórica contra Estados Unidos. La 
vara moral cambia según el adversario, no según 
los principios.

A ello se suma el persistente mito del petró-
leo. La idea de que la política internacional hacia 
Venezuela se explica principalmente por el in-
terés energético funciona más como un recurso 
simbólico que como un análisis económico serio. 
En la práctica, el peso del petróleo venezolano en 
los mercados globales es hoy marginal, y su ins-
trumentalización discursiva busca encubrir la 
discusión de fondo: la crisis humanitaria, insti-
tucional y democrática del país.

Finalmente, resulta evidente una contradicción 
teórica más profunda. Buena parte de la izquierda 
recurre a categorías modernas occidentales, como 
soberanía estatal, autodeterminación o legalidad 
internacional, categorías que históricamente ha 
cuestionado o relativizado, utilizándolas ahora 
de manera selectiva para proteger a un régimen 
autoritario afín en lo ideológico.

Defender la soberanía no puede significar blin-
dar la tiranía. Confundir ambos conceptos no solo 
empobrece el debate político, sino que contribuye 
activamente a la normalización del autoritarismo 
en nombre de consignas vacías.
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